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MEDITACIÓN

Sean agradables las palabras de mi boca y la meditación de mi corazón ante tu rostro, Señor, Roca mía y Redentor mío! Salmo 19,14.

 	El poeta y pensador Paul Valéry observó que la meditación es un volverse hacia el interior con la intención de conducir mejor la vida. Ella ayuda a caminar hacia el misterio, el más desconocido de nosotros y percibir las sorpresas que allí habitan. ¡Meditar hace bien! Pasé la vida creyendo demasiado en los demás y dudando de mí y de mi capacidad de ser yo mismo. 

El escritor John Powell en "¿Por qué tengo miedo de decirle quién soy?" Me ayudó a meditar en una respuesta: tengo miedo de decir quién soy, pues si digo, no me gustan. El temor de no ser aceptado o ser criticado, me hizo aceptar discursos como si fueran míos y me involucrar con ellos. Deepak Chopra, en "El camino hacia la felicidad suprema", ilustra lo que escribo: "si un niño está rodeado por adultos infelices, su sistema nervioso será programado para ser infeliz, aunque ella no tenga ningún motivo para ser infeliz". Muchas veces he pronunciado palabras difíciles, sueltas e incomprensibles, sin transparencia, para agradar a los demás. 

Aprendí que no necesito creer en todo lo que es comentado y defendido por una multitud y que no siempre la razón está en favor de la mayoría. Aprendí que no todo los libros tienen el compromiso con la verdad. Una cosa es leer, otra cosa es creer en lo que se lee. La lectura nos abre para una mirada crítica. Las Escrituras Sagradas, si no las interpretan con libertad y amor, pueden convertirse en un engaño para el enriquecimiento de pocos y miseria de muchos.

	Aprendí que profesores y maestros son imperfectos y que, por eso, el mejor educador es aquel que conduce a la propia ignorancia haciendo "irrigar desiertos, sin derribar bosques", como diría el escritor de los “Cuentos de Narnia”, C.S. Lewis. Hay una verdad socrática que se recuerda en todos los tiempos: "Sé que nada sé".
	
	Aprendí a ser tradicional y no conservador. La tradición se abre y se remite a un paraíso libre y creativo; El conservador, por el contrario, es cerrado y se sostiene en el pasado como si fuera el mejor de los mundos fortaleciendo los prejuicios. Nietzsche en "Origen de la tragedia" escribió que el conservador impide el nacimiento de lo nuevo. Recuerdo a Jesús delante de Nicodemus: "hay que nacer de nuevo" (Juan 3,7b). Hay tradiciones, pasadas de generación en generación, que son indignas, pero la mayoría de ellas ayudan a interpretar la vida y abrir nuevos caminos.

	Aprendí que la ansiedad nos hace hablar demasiado y sufrir a las personas que amamos. A veces nos metímos en discusiones, por el simple placer de discutir y humillar a los demás. Esta pasión nos lleva a dominar a los demás y no a amarlos. El "Talmud" diría que es como una telaraña: comienza como una visita extraña, luego pasa a un huésped frecuente y, por fin, domina toda casa. La meditación puede controlar este ímpetu ayudándonos a pensar antes de hablar, retroceder antes de invadir, a vaciarnos antes de tomar decisiones acompañadas de miedo y sospechas.

	La sabiduría Sufi enseña a tener como práctica la observación y la escucha; Ser breve en las palabras. Nadie tiene la obligación de saber las respuestas. Leon Tolstoi lo sabía: "la ignorancia en sí no es ni vergonzosa, ni maléfica. Nadie puede saberlo todo. Pero, fingir saber lo que en realidad no se sabe es tan vergonzoso como maléfico".
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